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1) TEXTO DE LA CITACION 
“Montevideo, 8 de julio de 1997. 


La ASAMBLEA GENERAL se reunirá en sesión extraor- 
dinaria a solicitud de varios señores Legisladores, mañana miér- 
coles 9, a las 18 horas a fin de considerar el siguiente 


ORDEN DEL DIA 


Homenaje al ex-Legislador Dr. José Pedro Cardoso con 
motivo de su reciente fallecimiento. 


(Carp. N* 75/97). 


Martín García Nin 
Secretario 


Mario Farachio 
Secretario.” 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN: los señores Senadores Milton Antognazza, Ma- 
rina Arismendi, Jorge Batlle, Luis Brezzo, Saúl Caviglia, 
Alberto Cid, Alberto Couriel, Sergio Chiesa, Susana Dal- 
más, Jorge Gandini, Carlos M. Garat, Guillermo García 
Costa, Reinaldo Gargano, José Korzeniak, Luis E. Mallo, 
Rafael Michelini, Carlos Julio Pereyra, Luis B. Pozzolo, 
Américo Ricaldoni, Wilson Sanabria, Walter Santoro, He- 
lios Sarthou, Albérico Segovia, Alfredo Solari y Nicolás 
Storace, y los señores Representantes Washington Abdala, 
Marcos Abelenda, Mario Acosta, Julio Aguiar, Alvaro Alo- 
nso, Guillermo Alvarez, Fernando Araújo, Daniel Arena, 
Roque Arregui, Fernando Artola, Alejandro Atchugarry, 
Pedro Balbi, Carlos Baráibar, Gabriel Barandiarán, Ra- 
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quel Barreiro, José Bayardi, Susana Bergeret, Ricardo Be- 
rois Quinteros, Luis Batlle Bertolini, Jorge Boerr, Luis Al- 
berto Bolla, Gustavo Borsari Brenna, Juan Federico Bosch, 
Brum Canet, José Carlos Cardoso, Omar Castro Riera, 
Jorge Coll, Daniel Corbo, Gabriel Courtoisie, Jorge Cháp- 
per, Guillermo Chifflet, Daniel Díaz Maynard, Ricardo Fa- 
lero, Aldo Favretti, Alejo Fernández Chaves, Ruben Fe- 
rreira Chaves, Luis Fontes, Carlos Gamou, Javier García, 
Arturo Heber Fiillgraff, Pedro L. Hernández, Doreen Ja- 
vier Ibarra, Carlos Lago, Julio Lara, Dimar Larroque, Ariel 
Lausarot, Félix Laviña, Carlos Lazcano, Ramón Legnani, 
Gerardo Llaguno, Jorge Machiñena Fassi, José Mahía, Ju- 
lio C. Matos Pugliese, Felipe Michelini, Ricardo Molinelli, 
León Morelli, José Mujica, Lucio Núñez, Ruben Obispo, 
Daniel Ordusgoity, Jorge Orrico, Jorge Pacheco Klein, 
Claudia Palacio, Agapo Luis Palomeque, Jorge Pandolfo, 
Gustavo Penadés, Ramón Pereira Pabén, Darío Pérez, Gon- 
zalo Piana Effinger, Humberto Pica Ferrari, Enrique Pin- 
tado, Carlos Pita, Iván Posada, Baltasar Prieto, Juan Car- 
los Raffo, Eduardo Rodino, Fernando Saralegui, Roberto 
Scarpa, Edison Sedarri Luaces, Víctor Semproni, Marisa 
Solís, Carlos Soria, Enrique Soto, Guillermo Stirling, Car- 
los Testoni, Daisy Tourné y Jaime Mario Trobo. 


FALTAN: con licencia, el señor Vicepresidente de la Re- 
pública, doctor Hugo Batalla, los señores Senadores José An- 
dújar, Danilo Astori, Luis Alberto Heber y Pablo Millor, y 
los señores Representantes Luis Alberto Andriolo, Bernardi- 
no Ayala, Silvana Charlone, Carlos Dos Santos, Yamandú 
Fau, Luis José Gallo Imperiale, Arturo Guerrero Silva, 
José Hualde, Martha Montaner, Enrique Rubio, Juan A. 
Singer y Pedro Suárez Lorenzo; con aviso, los señores Sena- 
dores Luis Hierro López, Dante Irurtia y Orlando Virgili, y 
los señores Representantes Yolanda Betancour, Mario L. Es- 
pinosa, Adolfo Falero, Alem García, Daniel García Pintos, 
Silvio Núñez Guerra, Julio Olivar Cabrera, Yeanneth Pu- 
ñales, Diana Saravia Olmos, Carlos Sineiro, Walter Vener 
Carboni y Roberto Yavarone; sin aviso, los señores Senado- 
res Nelson Fernández y José L. Ovalle. 


3) TEXTO DE LA SOLICITUD DE CONVOCATORIA 
“Montevideo, 8 de julio de 1997. 


Señor Presidente de la 
Asamblea General 


Los Legisladores abajo firmantes solicitamos la convocato- 
ria de la Asamblea General, para el día 9 de los corrientes a la 
hora 18 a fin de rendir homenaje póstumo al ex-Legislador 
José Pedro Cardoso recientemente fallecido. 


Lo saludan atentamente, 
Milton Antognazza, Danilo Astori, Alberto Cid, Alberto 


Couriel, Susana Dalmás, Reinaldo Gargano, Helios Sar- 
thou, Albérico César Segovia, José Korzeniak, Victorio Ca- 
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sartelli, Hugo Fernández Faingold, Nicolás Storace Mon- 
tes, Luis Brezzo. Senadores. 


Marcos Abelenda, Guillermo Alvarez, Roque Arregui, 
Pedro Balbi, Raquel Barreiro, José Bayardi, Luis Alberto 
Bolla, Jorge Coll, Silvana Charlone, Guillermo Chifflet, 
Doreen Javier Ibarra, Ramón Legnani, José Carlos Ma- 
hía, Julio C. Matos Pugliese, Ruben Obispo, Claudia Pala- 
cio, Darío Pérez, Enrique Pintado, Carlos Pita, Daisy Tour- 
né, Marisa Solís. 


Washington Abdala, Mario Acosta, Julio Aguiar, Da- 
niel Arena, Luis Batlle Bertolini, Jorge Boerr, Mario Espi- 
nosa, Adolfo Falero, Alejo Fernández Chaves, Arturo Gue- 
rrero, Lirio Hernández, Carlos Lago, Dimar Larroque, 
Ariel Lausarot, Ricardo Molinelli, Julio Olivar Cabrera, 
Ramón Pereira Pabén, Yeanneth Puñales, Diana Saravia, 
Roberto Scarpa, Carlos Soria, Guillermo Stirling, Carlos 
Testoni, Walter Vener, Lucio G. Núñez, Alejandro Atchu- 
garry, Gabriel Courtoisie, Ricardo Falero, Felipe Micheli- 
ni, Iván Posada. Legisladores.” 


4) HOMENAJE AL EX LEGISLADOR DOCTOR JOSE 
PEDRO CARDOSO CON MOTIVO DE SU RECIEN- 
TE FALLECIMIENTO 


SEÑOR PRESIDENTE. - Habiendo número, está abierta la 
sesión. 


(Es la hora 18 y 10) 


-Señores Legisladores: la Asamblea General ha sido con- 
vocada a los efectos de rendir homenaje al ex-Legislador doc- 
tor José Pedro Cardoso, con motivo de su reciente fallecimien- 
to. 


Tiene la palabra el señor Legislador Korzeniak. 


SEÑOR KORZENIAK. - Señor Presidente: como el doctor 
José Pedro Cardoso era una figura de un enorme reconoci- 
miento nacional e internacional, quizás el enfoque biográfico 
de sus enormes valores sin hacer referencias a su Partido, a 
nuestro Partido, el Partido Socialista, pudiera ser el más ade- 
cuado para esta ocasión en que la Asamblea General rinde 
homenaje a este extraordinario ciudadano. Sin embargo, señor 
Presidente, no puedo evitar las referencias a la Casa política 
del eminente compañero José Pedro Cardoso. Pido que esto no 
sea tomado como una manifestación de sectarismo y mucho 
menos -ni de lejos- como la intención de formular algún tipo 
de alusión política que no corresponde en esta ocasión; hacer- 
las no era la costumbre de José Pedro Cardoso y no queremos 
que sea la nuestra, tomando su ejemplo. 


El compañero José Pedro Cardoso fue una figura de relie- 
ve excepcional como político, como médico, como luchador 
social, como profesional y, finalmente, como una síntesis de 
todo ello, fue un enorme ser humano. 
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Ayer, cuando nos trasladábamos con él desde la Casa del 
Pueblo hacia el local del Frente Amplio, el profesor Jorge 
Gamarra me comentaba que era de esas figuras cuya sola pre- 
sencia provocaba a la vez una sensación de admiración, de 
cariño y de enorme respeto. Comparto esa expresión tan ajus- 
tada de un hombre tan observador y sutil como el profesor 
Gamarra. 


Si no fuera porque su ejemplo va a perdurar para siempre 
-como lo hemos dicho en otra oportunidad- en esa exquisita 
galería de los hombres ilustres de nuestro país, diría que se 
trata de una pérdida irreparable y que nuestro duelo no cesa, 
que su muerte nos ha destrozado, que nuestras energías se ven 
menguadas por su fallecimiento. Sin embargo, el enorme ejem- 
plo de su vida, de su conducta, de su lucha, de su lucidez; ese 
magisterio paradigmático de socialista, que estuvo unido a su 
propia existencia, a su pensamiento y a sus actos, nos hace 
comprender a cabalidad la hondura esperanzada, casi jubilosa, 
del pensamiento de aquel también gran hombre y gran socia- 
lista español, don Pablo Iglesias, cuando dijo: “Los socialistas 
no mueren; se siembran”. 


Yo aprendí el socialismo escuchando y admirando -y ahora 
recordando- al doctor José Pedro Cardoso, y siento que estuve 
militando junto a una suerte de maestro de maestros del socia- 
lismo y del humanismo. 


Para describir su talento, para aludir a su entrega por la 
lucha social y política, para contar lo que fue, lo que hizo, lo 
que soñó y por lo que luchó, sería necesario poseer enormes 
dotes oratorias que yo no tengo, o escribir con mucho cuidado 
y dedicación uno o varios libros sobre su vida. Por cierto que 
algunos ya se han escrito como, por ejemplo, el de Samuel 
Blixen. 


Nuestro compañero, el señor Legislador Chifflet, en un 
discurso muy emotivo pronunciado en la Casa del Pueblo, la 
casa de José Pedro -no tenía otra- se refirió a la indisoluble 
relación que el doctor Cardoso advertía entre la ética y la 
política. Leyó algunos pasajes escritos por el propio compañe- 
ro Cardoso en su trabajo y en su exposición sobre la moral y 
la política. En verdad, se trata de conceptos, a nuestro enten- 
der, incontrovertibles, tan firmes como seguros, inatacables, 
que describen el sentido ético de ese exquisito ser humano que 
fue José Pedro Cardoso. 


Voy a leer algún párrafo de ese magistral trabajo, en el que 
José Pedro muestra cómo debe ser la acción política para que 
el militante político sirva al pueblo y no se sirva del pueblo. 


Dice así: “La acción política -a la que se refieren, princi- 
palmente, estas páginas- implica una disciplina consciente y 
un amplio espíritu de solidaridad que, a su vez, encierran la 
generosidad del corazón, la disposición a darse sin pedir nada 
para sí. Pienso” -decía José Pedro- “que no es realmente au- 
téntica la vocación por el bien público si ella no está apoyada 
en esa conciencia muy viva, casi dolorosa, de la propia res- 
ponsabilidad y en la disposición permanente al sacrificio por 
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la causa que se ha abrazado. Alguna vez he dicho” -manifesta- 
ba el doctor Cardoso- “que la existencia real de esos pilares de 
la acción pública contribuye a evitar lo que solemos ver con 
mucha frecuencia cuando los hombres cambian o, mejor di- 
cho, involucionan, lo que podríamos llamar el aburgesamiento 
del espíritu, peor que el aburgesamiento de las costumbres”. 


He tenido el honor de ser compañero y también amigo del 
doctor Cardoso. Dispongo del privilegio inolvidable de cono- 
cer, con vivencias personales, algunos episodios de la vida de 
este eminente ser humano. 


No voy a dar demasiados datos biográficos; optaré por 
aludir a algunos de esos episodios en lugar de enfatizar la 
brillantísima historia de su vida que, desde ayer, está siendo 
relatada por diversas personas, socialistas y no socialistas. 


Tengo aquí, por ejemplo, una esquela que me envió cuan- 
do estaba cautivo de la dictadura, a los setenta y siete años de 
edad. Quien habla vivía en Monterrey, México, ese tan queri- 
do país. Al doctor Cardoso, apresado cuando tenía ya una 
dolencia cardíaca, en materia de escritura sólo le permitían 
llenar los cuadraditos de las palabras cruzadas; la única hoja 
del diario que se le dejaba leer era la que las contenía. La 
dinámica absurda de una dictadura conduce a situaciones tan 
torpes o tragicómicas como ésa. Aprovechando el momento en 
que llenaba las palabras cruzadas y el hecho de que un agrava- 
miento de su dolencia cardíaca implicó que su prisión se estu- 
viera cumpliendo en situación hospitalaria, con el sigilo que 
podemos imaginar, el querido compañero escribe esta esquela 
que tengo en mis manos, en una hoja que salió de su cautive- 
rio dentro de un estuche de lápiz de labios que sacó una enfer- 
mera valiente y que llevó a México una de mis sobrinas. Por 
eso tiene unas manchas rojas. Guardo esa esquela como un 
tesoro, porque refleja la impresionante paradoja de un hombre 
y de un político eminente, de un líder natural y racional de mi 
Partido, a quien yo trataba con mucha fraternidad aunque -lo 
digo con franqueza- viéndolo en un merecido Olimpo, eviden- 
ciando, a su vez la delicadeza de quien creía que se había 
equivocado. Todavía me conmueve, me asombra, me ruboriza 
y, a veces, me hace sonreír y lagrimear la lectura de esta 
esquela que me voy a permitir leer. 


Dice así: “Me duele mucho que el allanamiento en mi casa 
haya permitido la incautación de documentos que iba a sacar 
cuando me enfermé. Me someteré a la severa autocrítica que 
habrá que hacer. Entre los documentos incautados estaba aquella 
carta suya” -me hace el honor de decir- “sobre tesis de acción 
política. En fin, es posible que usted me disculpe. Las autori- 
dades actuantes tienen en su poder la nómina y direcciones del 
exterior. Saben quién es Franzini” -Franzini era yo; firmaba 
Doroteo Franzini, seudónimo que tenía que ver con mi parti- 
darismo futbolístico- “y quién es Cholo”. Cholo era José Luis 
Blassina, un destacadísimo dirigente bancario. Dice algo más 
el compañero José Pedro en esta esquela: “Ahora Tita no pue- 
de venir”. Tita es mi esposa; había fallecido su padre y, como 
no estaba requerida, todos suponían, inclusive el Partido, que 
su venida no le iba a provocar problemas. 
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“Es decir” -continúa José Pedro- “algo más para agregar a 
mi culpa y a mi pesadumbre. Mi prisión es llevadera, se cum- 
ple en un sanatorio y mi salud mejora; con vigilancia perma- 
nente ha permitido el tratamiento adecuado. Ahora, levantada 
la incomunicación con restricciones variables. Otro abrazo, y 
a seguir aprendiendo de nuestros errores. Pero, ¡qué lástima 
tener que aguantar esta lección!”. Advierta, señor Presidente, 
la humildad de un líder de verdad. Y prosigue: “En este mo- 
mento todavía no conozco la situación de los demás compañe- 
ros presos. José D”Elia y M.X.” -compañero fallecido, el doc- 
tor Manuel Xavier- “fueron liberados”. 


Acá termina este episodio tan emotivo para mí y que guar- 
do como un recuerdo de esa simbiosis inexplicable de lideraz- 
go, humildad y autocrítica. Y digo: José Pedro, usted no se 
equivocó por tener las cartas de los compañeros encima de su 
escritorio -lo hacía frecuentemente- porque usted, compañero 
Cardoso, nunca tuvo nada para ocultar en su vida de estudian- 
te, de profesor, de luchador social, ni como líder político, 
Diputado, Senador o ser humano; siempre fue cristalino, ético 
y valiente. Se equivocaron groseramente quienes lo pusieron 
prisionero a esa edad. Esos se equivocaron groseramente y la 
historia lo está demostrando. 


Permítame, señor Presidente, para terminar, narrar otra anéc- 
dota. En febrero de 1985, obviamente poco antes de ser apro- 
bada la ley de amnistía envié a mi Partido Socialista, a través 
de mis hijos que regresaban al país una larga carta en la cual 
manejaba el supuesto de que “ahora sí” -decía en la carta- 
“parece cercano que se cancele el requerimiento”. Yo estaba 
requerido -es otro de los absurdos a que conducen las dictadu- 
ras- por exponer a la República al peligro de una guerra, por- 
que en un coloquio había sostenido que en nuestro país había 
dictadura y se violaban los derechos humanos. Terminaba esa 
carta que dirigía a los compañeros con una frase alegre, inspi- 
rada seguramente en que veía muy próxima la posibilidad del 
regreso. 


Más adelante voy a dar lectura a dicha carta porque motiva 
la frase que quiero mencionar del compañero José Pedro Car- 
doso. 


Debo señalar que esa carta estaba dirigida al compañero 
José Díaz, quien en ese momento ocupaba el cargo de Secreta- 
rio del Departamento de Relaciones Exteriores del Partido So- 
cialista, y en su parte final expresaba que cuando llegara ya 
habría iniciado sus sesiones el Parlamento uruguayo -estába- 
mos en 1985, después del 15 de febrero- que seguramente se 
vería honrado con la presencia de todos nuestros compañeros 
frenteamplistas y, especialmente, de nuestros José Pedro, José 
y Guillermo, quien está presente en esta Sala. 


Decía en la carta -aquí viene la parte un poco jubilosa, casi 
en broma-: “Empieza a recomponerse la estructura de los tres 
Poderes, para beneplácito de las tradicionales cenizas del Ba- 
rón de Montesquieu. Algún día” -continuaba diciendo- “el so- 
cialismo será el marco político del Uruguay. Así lo quiero y 
así lo pienso. Entonces” -terminaba la misiva- “las cenizas de 
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Carlos Marx, formando una sonrisa, saludarán cariñosamente 
a las de Montesquieu”. 


Cuando volví al país, el compañero Cardoso, en un aparte 
de un Comité Central, me decía: “Estuve leyendo su carta. 
Estaba inspirado. Nombró muchos autores. Yo quisiera que 
usted sepa que hace años que Carlos Marx le sonríe a Montes- 
quieu un poco irónicamente porque Montesquieu era Barón, 
pero le sonríe también en serio” -es la frase textual del doctor 
Cardoso- “porque Montesquieu echó bases del sistema demo- 
crático, y no hay socialismo sin democracia ni hay democracia 
sin socialismo”. 


Muchas gracias. 
(Apoyados. - ¡Muy bien!) 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor Legis- 
lador Pozzolo. 


SEÑOR POZZOLO. - Señor Presidente: en el día de ayer, 
cuando anochecía y se procedía a exhumar los restos mortales 
del doctor José Pedro Cardoso, escuché la frase final de un 
discurso que pronunciara el señor Legislador Gargano, quien 
concluyó su emotiva pieza oratoria -dirigida a quien supongo 
que, dentro de su Partido, él consideraba su maestro político, 
además de su entrañable amigo- diciendo: “Gracias por haber 
vivido”. 


Yo sentí, sin ninguna violencia -más allá de todas las dife- 
rencias que, por conocidas, no es necesario reiterar en cada 
ocasión- que se podía compartir en plenitud ese criterio, por- 
que lo que el señor Legislador Gargano estaba diciendo a un 
hombre de su Partido constituye, en el fondo, el espíritu de 
algo que podemos compartir los dirigentes políticos y todos 
los habitantes de este país en cuanto a lo que puede significar 
una real comprensión del sistema político uruguayo, de la 
forma de ser de los uruguayos y de la manera de decidir y 
definir nuestras controversias. 


Por supuesto, dentro de la sociedad uruguaya, en esta mag- 
nífica pluralidad que constituye el nervio, el corazón, el hue- 
so, la sangre de su sistema democrático, hay concepciones 
distintas respecto a cómo resolver los problemas de la gente. 
Pero -como expresara en el día de ayer el señor Presidente de 
la República en su visita al Parlamento en ocasión del velato- 
rio del doctor José Pedro Cardoso- en un momento como éste, 
cuando se pierde a un ciudadano de tan extensa actividad, con 
quien se ha discrepado tanto pero que ha sido merecedor del 
más profundo respeto por el aporte que ha hecho no ya a su 
Partido sino, por su intermedio, al país, ayudando a compren- 
der mejor a Uruguay y a su sistema institucional, siento que 
esas diferencias desaparecen, porque se unifican en lo que es, 
más allá de la idea particular que tenga cada uno, la concep- 
ción del país democrático, libertario, que todos precisamos y 
queremos. 
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El señor Legislador Korzeniak hacía referencia a alguna 
anécdota y en la mañana de hoy yo estaba recordando otra. No 
tuve amistad ni trato con el doctor José Pedro Cardoso; lo re- 
cuerdo de la época en que se restableció el sistema democrático 
y Ocupó por un breve período una Banca en el Senado, que 
posteriormente declinó en favor del señor Legislador Gargano. 


Fui partícipe de un episodio que demuestra la grandeza y 
la humildad de José Pedro Cardoso. El 17 de julio de 1979, en 
pleno régimen de facto, se organizó en la sala de la Conven- 
ción del Partido Colorado un homenaje a Luis Batlle, con 
motivo de cumplirse un aniversario más de su fallecimiento. 
En dicha oportunidad el Comité Ejecutivo Nacional me desig- 
nó para hacer uso de la palabra. 


En aquel momento había que ser muy cuidadoso con lo 
que se decía y cómo se decía, por lo que mantuvimos una 
reunión previa con las autoridades del Partido para ver si en 
ese acto era posible realizar una especie de protesta cívica 
como resistencia a una dictadura que, en principio, nunca de- 
bió haber existido y que en ese momento se hacía insostenible 
en el horizonte del país. 


Al finalizar el discurso de exaltación de la figura de don 
Luis, en una frase un poco emotiva, instamos a toda la Con- 
vención a dirigirse al Obelisco para colocar allí un clavel colo- 
rado. Al día siguiente -este hecho es anecdótico- un alto ofi- 
cial, quien con motivo del festejo de la efemérides del 18 de 
Julio participaba de un acto patriótico en la Plaza Matriz, dijo 
que haber promovido aquella manifestación -en la que no ocu- 
rrió la menor irregularidad- desde la sala de la Convención 
hasta el Obelisco había sido un acto criminal. 


Recuerdo que cuando íbamos pacíficamente por la calle se 
incorporaban ciudadanos del Frente Amplio y del Partido Na- 
cional; también nos acompañaban la señora de don Luis y -lo 
recuerdo particularmente- la señora Silvia Ferreira y su espo- 
SO. 


Al anochecer de ese día, a través de un gran amigo -hoy 
fallecido- militante del Partido Socialista, recibí una esquela 
de una persona que no era mi amiga y con quien ni siquiera 
tenía trato: el doctor José Pedro Cardoso. Prácticamente en 
dos frases, decía que si seguíamos de esa manera pronto iba a 
llegar el momento que todos anhelábamos. El momento llegó 
pocos años después y, como decía ayer el señor Presidente 
Sanguinetti en declaraciones formuladas en esta Casa, tuvo la 
participación personal, directa y muy influyente del doctor 
Cardoso, quien intervino en aquellas negociaciones destinadas 
a restablecer en el país su vieja y entrañable institucionalidad. 
Ello, prácticamente, nos permitió llegar a las elecciones inter- 
nas -que restablecieron parcialmente y reorganizaron a nues- 
tros partidos políticos- y, por último, a la salida definitiva de 
aquella histórica elección del último domingo de noviembre 
de 1984. Todos sentimos que a partir de ese momento, cual- 
quiera fuera el resultado, nos sacábamos las cadenas que du- 
rante doce años habían pesado sobre nuestra moral y nuestra 
vergúenza. 
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Por eso no quiero entrar a detallar la amplísima y fecunda 
vida del doctor José Pedro Cardoso, que ya ha sido rememora- 
da en estas últimas horas, que inclusive ha sido publicada y 
que el país conoce. 


Simplemente, en nombre de la Bancada del Partido Colo- 
rado, deseo decir al país todo, al Frente Amplio y en particular 
al Partido Socialista, que con gente de esta dimensión -discre- 
pando o coincidiendo, pero siempre batallando- el país en- 
cuentra la armonía en el funcionamiento de su sistema político 
y social que, en definitiva, es el objetivo mayor de la política, 
tal como se la entiende en la más cabal acepción del término. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor Legis- 
lador Pereyra. 


SEÑOR PEREYRA. - Señor Presidente: la Asamblea Ge- 
neral, máximo órgano del Poder Legislativo del país, se reúne 
hoy expresamente para rendir homenaje a ese gran ciudadano, 
el doctor José Pedro Cardoso, desaparecido en las últimas ho- 
ras. 


En este acto se me ha honrado con la representación de la 
Bancada del Partido Nacional. Pero permítaseme que en lo 
personal destaque, igualmente, el honor de haber tratado y 
trabajado en ciertas circunstancias, por cierto muy difíciles 
para la República, con el doctor José Pedro Cardoso; por ha- 
berme reunido con él, en su casa y en la mía, para procurar 
aprender, de ese gran luchador por la causa de la democracia, 
la forma de encender cada vez más fuerte la llama de la resis- 
tencia a la dictadura que padecía el país. Honor también en lo 
personal, porque estoy hablando de un coterráneo, de un hom- 
bre nacido en mi querido departamento de Rocha, a quien en 
mi adolescencia, además, vi en estas Bancas del Parlamento, 
entre aquella pléyade de hombres que hoy se nos aparecen 
como gigantes de una etapa de la vida de la República en las 
décadas del treinta y del cuarenta. En esa década difícil, Car- 
doso libró una lucha por el restablecimiento pleno de la demo- 
cracia, en lo interior y en lo exterior, ya que era la hora nefasta 
de la acción del fascismo del mundo. Y honor, también, por- 
que conocí a Cardoso como gran amigo del hombre a cuya 
sombra aprendí, a abrir los ojos a la vida política; me refiero al 
doctor Javier Barrios Amorín. 


En aquella época me maravilló ver aquí en el Parlamento, 
a aquella legión de hombres como Cardoso: Barrios Amorín, 
Dardo Regules, Salvador García Pintos, Arturo Dubra, César y 
Luis Batlle, Daniel Fernández Crespo, Salvador Ferrer Serra y 
muchos otros que sería largo enumerar; quizás el haber nom- 
brado a unos pocos pueda constituir una injusticia, pero no 
hay intención en ello. Es que aún siento mi deslumbramiento 
ante la presencia, la voz y la acción de aquellos hombres en el 
Parlamento de mi país. 


Cardoso, como todos saben, era médico. Ser médico es, 
seguramente, una de las posibilidades que el hombre tiene de 
expresar mejor su solidaridad para con el dolor ajeno y de 
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luchar con más posibilidades para calmarlo. Pero su vocación 
política superó la de médico, por haber vislumbrado que en la 
acción política puede hacerse el bien en forma mucho más 
general que en la particularidad de la atención a los enfermos. 
Son los políticos quienes llevan sobre sus hombros la cons- 
trucción del destino de sus pueblos, y Cardoso, siendo un 
hombre de partido, fue un ejemplar patriota, un gran uruguayo 
con una acendrada vocación por la política como acción de 
servicio social. 


Brilló en la acción parlamentaria y en el hacer político por 
su inteligencia, su honradez, su capacidad, su probidad y su 
modestia ejemplares; hombre integral en toda la acepción de 
la palabra porque supo llevar la vida con la altura, la dignidad 
y ese afán de lucha por la superación de la sociedad que im- 
pregnaba su alma y su acción. Fue un luchador hasta la última 
etapa de su vida: luchador político y social. Hombre de parti- 
do, pero hombre de la República; hombre del país para defen- 
derlo en todas las circunstancias: con la acción fecunda del 
Parlamento y con el ejercicio del coraje necesario para enfren- 
tar el desborde de la fuerza, cuando fue necesario. 


Líder de un partido político, el Socialista, seguramente mu- 
chas veces se enfrentó en duros debates con los hombres de mi 
Partido, pero mi Partido viene hoy, también acongojado, a 
rendir homenaje a este hombre que, por encima de diferencias 
o de circunstancias, ha merecido el agradecimiento del pueblo 
uruguayo. 


Consagró su acción al perfeccionamiento de la democra- 
cia, como acaba de señalarse aquí, recogiendo fielmente aque- 
lla definición de Frugoni que señalaba las tres dimensiones de 
la democracia: la política, la social y la económica. 


Su muerte, tras una vida ejemplar -larga, fecunda y senci- 
lla, sacrificada y abnegada, que seguramente recogerá la histo- 
ria- cierra quizá una etapa de grandes luchadores en momen- 
tos muy especiales de la vida del país. 


Cuando hay que evocar a una figura de las dimensiones del 
doctor José Pedro Cardoso, resulta difícil encontrar palabras 
adecuadas para señalar la magnitud de su personalidad, el bri- 
llo de sus pensamientos y su vocación por las causas popula- 
res. Cruzó por la vida haciendo derroches de sacrificio y siem- 
bra fecunda -especialmente en el Parlamento- como así tam- 
bién de coraje en las horas más duras. 


En circunstancias de rendir homenajes a otro parlamenta- 
rio, luchador político y social, recordé las palabras con que un 
poeta nativista nuestro, Osiris Rodríguez Castillo, cierra uno 
de sus poemas referido a uno de los grandes hombres de nues- 
tro país. Entiendo que también son aplicables a la vida del 
doctor Cardoso: “para andar por la vida como él anduvo, hay 
que tener buena el alma, duro el cuero y hay que andar con un 
ideal en ristre como una lanza”. 
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SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor Legis- 
lador Rafael Michelini. 


SEÑOR MICHELINI (Don Rafael). - Señor Presidente: 
quiero agradecer a la Bancada del Nuevo Espacio por permi- 
tirme expresar lo que fue y lo que es el doctor José Pedro 
Cardoso, dirigiéndome a su familia, a su correligionarios y a 
la totalidad del país, en este homenaje que, a pocas horas de 
su fallecimiento, la Asamblea General tributa a este gran hom- 
bre, pues no sólo fue un gran político. 


Este homenaje me dio la posibilidad de introducirme en la 
vida de un hombre como el doctor José Pedro Cardoso, con 
quien, por obvias razones generacionales -muere a los noventa 
y tres años de edad- tuvimos muy pocas oportunidades de 
conversar y a quien pocas veces pude escuchar. 


Cualquiera sea la faceta de su personalidad que se quiera 
considerar, el doctor Cardoso -psiquiatra y político- era un 
hombre brillante, con lo cual no habría que agregar nada más. 
Si con esta palabra bastara para cumplir con el cabal sentido 
del homenaje, en este punto terminaría mi disertación. Fue 
uno de los psiquiatras más reconocidos en el país, un médico 
hecho desde abajo que rindió en forma libre muchas de las 
materias de su carrera. 


Mientras tanto, militaba -fue fundador de la FEUU, la Fe- 
deración de Estudiantes Universitarios del Uruguay- y abraza- 
ba la acción política, que compartía con sus estudios. 


Cada una de sus facetas daría para hablar durante muchos 
minutos, pero con estas breves palabras quisiera concretarme a 
una de las que más me impactó: José Pedro Cardoso fue un 
hombre de ideales. Fue un hombre de izquierda, socialista, 
orgullosamente socialista, que abrazó la democracia, la justi- 
cia y la libertad como valores fundamentales. Fue un hombre 
que por sobre todas las cosas luchó por los débiles. Esta es la 
faceta más importante que encuentro en el doctor Cardoso: 
abrazar la bandera de la defensa de los débiles. 


De lo contrario, no se podría explicar su vocación -muy 
importante- por la medicina ni por la política, ambas conjuga- 
das al mismo tiempo, ocupando cargos de representatividad de 
toda índole, no sólo a nivel médico sino también político. 
Durante veinticuatro años consecutivos, ya sea en una Cámara 
o en la otra, representó al Partido Socialista, que integró toda 
su vida. 


Sin esa defensa de los más débiles no se podría explicar la 
legislación que acompañó con su acción política y con su voto 
durante todos esos años. 


Entre otras cosas, presentó proyecto de ley vinculados a 
los temas laborales y de salud. En ese entonces, uno de los 
rasgos que más me impresionaron en este hombre fue que 
tenía una gran sensibilidad. Trabajó sobre un proyecto vincu- 
lado con la no discriminación de la mujer a nivel laboral y 
salarial. 
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¡Vaya si hay mucho que aprender de la vida del doctor 
José Pedro Cardoso! 


Parte de lo que me impactó del doctor Cardoso tiene que 
ver con la forma de luchar por los ideales siendo minoría; sin 
embargo, en cada una de las instancias supo trascender en la 
vida pública por su creatividad, sus ideas, sus proyectos y sus 
convicciones políticas. Actuó muchas veces en soledad, acom- 
pañado por muy pocos Legisladores, pero con ideales y con- 
vicciones muy fuertes. 


En una nueva etapa, cuando finalizaba la dictadura militar 
de los pasados años, me sorprendió otra de las facetas del 
doctor Cardoso: el valor que daba a la palabra. Era un hombre 
que tenía plena conciencia del valor de la palabra. 


Independientemente del juicio de la historia que cada uno 
de nosotros podamos hacer sobre el pacto del Club Naval, él 
representó a una fuerza política que yo integraba, el Frente 
Amplio, que estaba proscripta, que había sido perseguida y 
que de alguna manera tenía problemas de organización. Re- 
presentó a una fuerza política que llegó a los acuerdos por el 
valor de la palabra. Ese valor se trasmitía -así lo viví yo- 
cuando Cardoso comentaba lo que eran las conversaciones 
con los militares, con la gente de la opción democrática, es 
decir, con el Partido Colorado, con la Unión Cívica y con el 
Frente Amplio, en la medida en que el Partido Nacional no 
participaba de esos encuentros, se trasmitía esos comentarios, 
permanentemente estaba reflejado el valor de la palabra, en un 
camino repleto de piedras, de complicaciones. Además, a esa 
edad -en ese momento ya tenía muchos años- había padecido 
problemas de salud; inclusive, el señor Senador Korzeniak nos 
contaba que cuando estuvo preso -esta es otra de las facetas 
que también deseo destacar- sufrió problemas de salud. 


Por eso digo que las pocas veces que tuve oportunidad de 
hablar con José Pedro Cardoso me dio -como él solía hacerlo- 
lecciones de vida y también la lección del valor de la palabra. 


Fue un hombre que vivió todo el siglo y las diferentes 
interrupciones democráticas del país, pero siempre con entere- 
za, con integridad. Convencido de lo que hacía, militó por la 
recuperación democrática en cada una de las instancias, y en 
ese accionar estaba marcado a fuego. Creo que esto hay que 
reconocerlo, porque hablar de Cardoso sin mencionar sus idea- 
les ni su conducta, es no brindar una imagen completa de su 
figura y no entender las lecciones de vida que nos dio. 


En este mundo tan complejo y global en que vivimos y en 
esa búsqueda de valores de las nuevas generaciones -que de 
alguna forma no los encuentran- creo que la integridad del 
doctor Cardoso constituye un buen referente. Vaya el homena- 
je del Nuevo Espacio y el nuestro, pues entendemos que sus 
valores deben ser decisivos para las nuevas generaciones. 


Al respecto, quiero comentar un hecho realmente impor- 
tante. 
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Cuando al finalizar el año 1962 se realizaron elecciones en 
el país -yo no llegaba a los cinco años de edad- y el Partido 
Socialista, que él integraba, tuvo un revés político electoral, al 
no obtener escaños parlamentarios, el doctor Cardoso pierde la 
Banca que ocupó prácticamente en forma ininterrumpida du- 
rante tantos años. Era entendible y explicable que él, después 
de tantos años de lucha y de esfuerzo, se dedicara por ejem- 
plo, a su familia o dijera a las nuevas generaciones: “Sigan 
ustedes; yo estoy en tiempos de jubilarme, de atender a la 
familia y no de asumir compromisos políticos”. O pudo consa- 
grarse a reconstruir el Partido Socialista -que había sufrido ese 
revés electoral, como tantas veces ocurre- en el que tenía gran 
responsabilidad. Todos habrían entendido ese esfuerzo de vida, 
la dedicación a la actividad profesional -abrazando su Cátedra, 
su Clínica- o la entrega del mayor de sus esfuerzos para que su 
Partido recuperara vigor y revirtiera los resultados adversos. 
Sin embargo, cuando nadie lo esperaba y siendo opositor, el 
Gobierno lo convoca para hacerse cargo de los hospitales psi- 
quiátricos y actuar como interventor de la Colonia Etchepare, 
y él se pone al hombro esa tarea titánica con un esfuerzo 
ejemplar. No lo llamaba su Partido, estaba en la oposición y, 
sin embargo -pudiendo realizar todas las otras actividades que 
mencionábamos- consecuente con sus principios y sus ideales 
de defensa de los más débiles, decide dar todo de sí -sin duda, 
era una materia que dominaba y en la que podía aportar- a la 
gente pobre y enferma psiquiátrica. 


Independientemente de esa tarea, realizada en forma ejem- 
plar y que quizás por otros motivos no pudo terminar, quiero 
rendir homenaje a este hombre que con su palabra y su inteli- 
gencia brillantes -como decíamos anteriormente- podía reunir 
todas las condiciones; pero eligió en esa circunstancia tan es- 
pecial dedicar su esfuerzo, su sacrificio y el máximo de su 
energía a los débiles entre los débiles. Ello marca la conse- 
cuencia y la coherencia de un médico, de un hombre y de un 
político que, por sobre todas las cosas, hizo de su palabra y de 
sus hechos una única conducta. 


Quiero rendir el más cálido de los homenajes a este hom- 
bre que ya es de todo el país y hacerlo extensivo a su familia, 
a su Partido Socialista y al Frente Amplio. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor Legis- 
lador Díaz Maynard. 


SEÑOR DIAZ MAYNARD. - Señor Presidente: en el día 
de ayer, cuando caía la tarde y regresábamos del cementerio, 
sentíamos que estábamos sepultando un pedazo de la historia 
que nos tocaba muy particularmente, y la multitud silenciosa y 
doliente que estuvo presente daba testimonio de ese sentimiento. 


Hoy no puedo dejar de hablar desde un punto de vista 
estrictamente personal, porque, como expresé, ese pedazo de 
la historia nos tocó muy particularmente. Aun antes de que 
pudiéramos votar, cuando traspusimos por primera vez la puerta 
de la Casa del Pueblo, que fue la casa de José Pedro Cardoso, 
él ya era un símbolo de brillo intelectual, de excepcional con- 
tracción al trabajo, de transparencia ejemplar y de devoción 
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por la causa de los desposeídos. Desde entonces, hace ya me- 
dio siglo mientras estuvimos en su Partido, y cuando lo aban- 
donamos hace ya más de tres décadas, José Pedro Cardoso fue 
para nosotros una referencia ética y política. 


No es una casualidad que nuestro hijo mayor lleve su nom- 
bre, sino que fue el homenaje que en aquel momento quisimos 
brindar a ese hombre que había sido tan importante en nuestra 
vida. 


José Pedro Cardoso perteneció a una generación brillante, 
que abandonó el fácil posibilismo que le otorgaba el Uruguay 
de entonces para unir su vida a una utopía que nunca abando- 
naría: construir un mundo diferente en el que reinara la liber- 
tad, la justicia y la solidaridad. Entre sus logros estuvo la 
fundación de la Federación de Estudiantes Universitarios en 
1929 y la lucha denodada contra la dictadura de 1933. 


En este homenaje particular que se brinda a un hombre 
excepcional, prácticamente nadie se ha referido a su biografía 
porque ya pertenece a todos nosotros, la conocemos y no es 
necesario abundar en ella. Sí hay que destacar sus valores 
personales, y de resaltar alguna virtud entre las muchas que 
adornan su personalidad, hablaríamos de la entereza y del co- 
raje. 


Permítaseme, señor Presidente, contar una anécdota a la 
que no se ha hecho mención en el día de hoy. Siendo Senador 
hacía un viaje en un avión de la Fuerza Aérea. El aparato sufre 
un inconveniente grave: uno de sus motores comienza a incen- 
diarse y debe realizarse un aterrizaje forzoso y accidentado. 


Los pasajeros y la tripulación abandonaron el avión, pero 
cuando se hizo el recuento faltaba el piloto, que había queda- 
do atrapado en la cabina. A pesar de que se le advirtió que la 
nave podía explotar en cualquier momento, acompañado por 
un tripulante -cuyo nombre lamentablemente no recuerdo- Car- 
doso se dirigió a la cabina y comprobó que el piloto había 
sufrido la fractura de una de sus piernas y no podía salir por 
sus propios medios. A riesgo de su vida, entablilló esa pierna 
fracturada y con la ayuda del tripulante retiró al piloto de la 
cabina y salvó su vida. 


Ese era el coraje silencioso pero permanente que signó la 
vida de Cardoso: coraje en su vida personal y en su vida 
política. 


A mí me tocó vivir, junto a él, el episodio político al que 
recién hacía referencia un señor Legislador, que significó un 
fracaso para su partido político. Me estoy refiriendo a los co- 
mienzos de la década del sesenta, cuando el país empezaba a 
balbucear nuevas formas de hacer política. En ese momento, 
Cardoso sintió que era imprescindible buscar nuevas formas 
de acción, que sacaran a la izquierda tradicional de su marco 
histórico y la vincularan con las mejores tradiciones del país. 
Entonces el Partido Socialista inventó lo que se dio en llamar 
la Unión Popular, que terminó en un enorme fracaso para el 
que era en aquel momento nuestro Partido. 
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Para Cardoso aquello era el cumplimiento de un deber, por 
el que dejó en el camino a figuras venerables y amigos entra- 
ñables y fraternales. Pero cumplió con lo que entendía era su 
obligación, su visión de la política y lo mejor para el Uruguay, 
que él amaba tan profundamente. 


De aquel fracaso quedó una semilla que germinó una déca- 
da después y que permitió que se terminara el bipartidismo en 
el país, de tal modo que hoy no se puede saber cuál va a ser el 
próximo Gobierno. 


En casi medio siglo de seguir su actuación, no puedo re- 
gistrar una flaqueza, una debilidad ni una pequeñez; sin gran- 
dilocuencias, siempre actuó con esa serenidad reflexiva en el 
cumplimiento estricto de lo que entendió era su obligación. 


En circunstancias difíciles como la actual para el sistema 
político, nuestro deseo es que su figura siga iluminándonos en 
momentos de vacilación y de desfallecimiento, en esta dura 
actividad que es la política. 


Sentimos profundamente que tenemos con José Pedro Car- 
doso una deuda de gratitud por lo que nos ha dado a lo largo 
de tantos años y a lo ancho de tanto coraje y tanta dignidad 
ciudadana. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor Legis- 
lador Orrico. 


SEÑOR ORRICO. - Señor Presidente: referirse a una per- 
sonalidad como la del doctor José Pedro Cardoso es difícil, 
por todo lo que habría para hablar. 


Este hombre nació prácticamente con el siglo y lo transitó 
en un Uruguay donde las ideas socialistas empezaban a pene- 
trar. No hay que olvidar que es en la década del diez cuando 
don Emilio Frugoni funda el Centro de Estudios “Carlos Marx”, 
y un joven adolescente, venido de campaña, que iba al Club 
L” Avenir a hacer gimnasia, escucha que alguien le dice a otro 
“compañero” -cuando Cardoso contaba esto decía que había 
que acentuar la “e”, para que sonaran como dos “e”- y éste le 
contesta de la misma forma. En ese momento Cardoso dijo, 
“¿esto qué es?”, y parece que alguien, muy sigilosamente, le 
contestó: “son socialistas”, como si eso fuera vaya a saber 
qué. Aquellas personas que se decían “compañeros” resulta- 
ron ser Poncini y Rotondaro, quienes luego fueron compañe- 
ros de José Pedro Cardoso en el Partido Socialista. 
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Como estudiante militó activamente en la Asociación de 
los Estudiantes de Medicina y participó en todo el proceso que 
dio lugar a la fundación de la FEUU. Esta recibe una invita- 
ción de los estudiantes mexicanos para concurrir al Congreso 
Estudiantil Iberoamericano que se iba a realizar en Ciudad de 
México. José Pedro Cardoso contaba que tuvieron que ir en 
barco hasta Nueva York y ahí tomar trenes hasta el sur para 
llegar a Ciudad de México, por lo que tuvieron que viajar 
unos cuantos días. En esa oportunidad lo acompañaba Arman- 
do Malet, quien luego fuera Legislador y Ministro por el Par- 
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tido Colorado. Una vez que terminó la conferencia, un grupo 
de estudiantes latinoamericanos -entre los que estaba el doctor 
Cardoso- se dirigió a Cuba, concretamente a La Habana, don- 
de imperaba la dictadura de Machado, en plena época de la 
política del garrote. Aquellos estudiantes tuvieron la osadía de 
pedir una entrevista con el Ministro del Interior cubano, la 
consiguieron y allí reclamaron por la libertad de los estudian- 
tes presos. Ese era Cardoso desde sus primeras épocas. 


Durante la dictadura de Terra, José Pedro Cardoso es un 
opositor. Se realizan manifestaciones sorpresivas de estudian- 
tes al grito de “abajo la dictadura”; la gente se lanza a la calle 
y manifiesta. Es bueno saber que algunos personajes acompa- 
ñaban, aunque fuera con gestos, aquellas actividades de los 
estudiantes. Dice Cardoso -conste que cuando expresa eso ya 
tenía noventa años-: “Estoy viendo todavía a Eduardo Fabini, 
nuestro gran músico, parado en la vereda con aquel sombrero 
aludo, descubriéndose al paso de los manifestantes”. 


También actúa en la resistencia armada contra el golpe de 
Estado, aun cuando no llega a intervenir; utilizando un térmi- 
no militar, podemos decir que de algún modo se alistó en 
aquella resistencia que fracasó. 


En noviembre de 1931 se afilió al Partido Socialista, al que 
no abandonaría nunca. Al ser deportado Frugoni, es nombrado 
Secretario General del Partido Socialista y, para nosotros que 
somos frenteamplistas, es bueno saber que en aquella época, la 
primera comunicación que Cardoso firmó como flamante Se- 
cretario General fue una invitación a las fuerzas democráticas 
para combatir unitariamente la dictadura. Eso, que fue lo pri- 
mero que firmó, luego se iría repitiendo, inclusive en expe- 
riencias como la que recién narraba el señor Legislador Díaz 
Maynard, en las que hay que juzgar mucho más las intencio- 
nes que los resultados. 


Algunos nombres de aquella dictadura -podemos recordar- 
los hoy- se repitieron cuarenta años más tarde. Fue el caso, por 
ejemplo, de una figura como la del tristemente recordado doc- 
tor Alberto Demichelli, quien por aquellos años decía: “No 
hay que tener el fetichismo del respeto a los textos constitucio- 
nales”. Por eso estaba bien lo que recién decía el señor Legisla- 
dor Korzeniak acerca del respeto de Cardoso por el sistema 
democrático, para señalar la oposición con algunos otros. 


(Ocupa la Presidencia el señor Legislador Brezzo) 


-En 1934 se recibe de médico; en 1937 se casa con la 
doctora Isabel Cruz y en 1938, junto con Frugoni y Troitiño, 
es electo Diputado por el Partido Socialista e inicia una larga 
vida parlamentaria. 


En la segunda mitad de la década del sesenta -salteo algu- 
nas etapas de su vida- sucede un hecho horroroso para el país: 
es disuelto el Partido Socialista, junto con el grupo que forma- 
ba el diario “Epoca”. Dentro de la barbaridad que aquello 
supuso, quedaron algunas anécdotas graciosas que Cardoso se 
encargaba de contar. Parecería ser que en La Unión existía el 
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Centro Socialista “Matteoti” y cuando la policía irrumpió para 
desalojar el local, se encontró con tres fotos: una de Matteoti, 
una de Frugoni y otra de Marx. Entonces -contaba Cardoso- se 
dio el siguiente diálogo. El policía, al ver la foto de Matteoti 
dudó y le preguntó al oficial: “¿Con éste qué hago?”. El ofi- 
cial respondió: “Llévelo”. Cuando le preguntó acerca de la 
foto de Frugoni, también contestó: “Llévelo”. Llega el mo- 
mento en que el oficial le pregunta al encargado del local: 
“¿Quién es este viejo”. El encargado contestó -refiriéndose a 
la foto de Marx-: “Es un viejo afiliado. Ahora viene poco por 
aquí. Vive en el barrio, pero no sé su nombre. Los compañeros 
le dicen “el abuelo””. Entonces, el oficial contestó al policía: 
“A ése déjelo”. Estos eran los cuentos de Cardoso. 


En plena dictadura hubo una reunión de la Mesa Política 
del Frente Amplio y Cardoso contaba que para ir hasta el 
edificio donde se realizaba se puso un sobretodo, unos lentes y 
una bufanda, como para que no lo reconocieran. Llamó el 
ascensor y en el momento de subir le dijo a una muchacha que 
estaba allí: “Pase”, y ella le respondió: “No, no, doctor Cardo- 
so, usted primero”. Parece que el disfraz no era muy bueno. 


A mediados del año 1970 la situación del Partido Socialis- 
ta es planteada por el entonces Diputado Hugo Batalla en la 
Cámara de Representantes y pocos meses después el Poder 
Ejecutivo deja sin efecto aquel decreto loco que lo había ilega- 
lizado. En diciembre de ese mismo año, el Partido Socialista 
se incorpora al Frente Amplio, y en aquella dirección ya figu- 
raba el doctor José Pedro Cardoso. 


Hay una anécdota muy graciosa que ocurrió en 1982. Al 
realizarse las elecciones internas de los partidos políticos tra- 
dicionales, en la izquierda, en el Frente Amplio, se discutía si 
apoyábamos a los sectores de los partidos tradicionales que 
considerábamos afines o si debíamos marcar nuestra presencia 
a través del voto en blanco. Finalmente, la Mesa del Frente 
Amplio decidió votar en blanco. Entonces -según tengo enten- 
dido- el doctor Cardoso envió un telegrama a nuestro querido 
compañero, el señor Legislador Gargano, quien lo recibió en 
su exilio español y que decía: “Llegó el señor Blanco”. Ello 
significaba: “Vamos a votar en blanco”. 


Luego vendrían las negociaciones que culminarían con el 
pacto del Club Naval y una historia mucho más conocida, que 
naturalmente tuvo a José Pedro Cardoso como protagonista 
central. 


He querido traer a esta Sala algunas anécdotas de este hom- 
bre para darle un contenido humano al bronce. Creo que se 
trató de un gran socialista, de un gran uruguayo y, como decía 
Machado, de un hombre bueno en el mejor sentido de la pala- 
bra. Y ante esto todos inclinamos nuestras banderas. 


No corresponde dar el pésame a alguien, porque todos es- 
tamos de duelo. 


Muchas gracias. 
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SEÑOR PRESIDENTE (Don Luis Brezzo). - Tiene la pala- 
bra el señor Legislador Gamou. 


SEÑOR GAMOU. - Señor Presidente: creo que una vida 
de noventa y tres años de lucha no puede referirse en tan corto 
lapso, pero sí deseo adherir a este homenaje a quien fue un 
gran socialista, un gran frenteamplista, un gran uruguayo. 


Nos han dicho que la política es razón, pasión y coraje. Yo 
creo que el compañero Cardoso reunía una razón lógica impe- 
cable, una pasión fuerte para defender lo que creía justo y 
coraje para estar siempre al lado del más débil. 


El doctor Cardoso trasciende al Partido Socialista, al Fren- 
te Amplio y es patrimonio de todos los uruguayos. Y por eso, 
este gran hombre que decía lo que pensaba y hacía lo que 
decía, fue y será un ejemplo para las generaciones de urugua- 
yos que están y que llegarán. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE (Don Luis Brezzo). - Tiene la pala- 
bra el señor Legislador Ibarra. 


SEÑOR IBARRA. - Señor Presidente: en nombre de la 
subcoalición Democracia Avanzada, Lista 1001, queremos ren- 
dir nuestro más sentido homenaje al compañero, doctor José 
Pedro Cardoso, y hacer llegar nuestra solidaridad a su familia 
y a su Partido ante esta pérdida que realmente enluta no sólo a 
la izquierda y a los sectores progresistas sino a toda la socie- 
dad uruguaya. 


El doctor José Pedro Cardoso fue Diputado y Senador, y 
estas mismas bancas vieron su accionar en momentos muy 
difíciles, cuando la izquierda tenía muy pocos cargos en el 
Poder Legislativo. Aquí -conjuntamente con otros Legislado- 
res- batalló por la justicia social y para que se atendieran los 
reclamos de los trabajadores y de los sectores humildes de 
nuestro país. 


Muere como Presidente del Partido Socialista, a los noven- 
ta y tres años de edad. Es un símbolo, y hay que darle su real 
importancia al valor de un hombre que durante más de setenta 
años militó y trabajó por su Partido y por la unidad de los 
sectores progresistas y de izquierda. En dos oportunidades tra- 
bajó, luchó y militó para derrotar dos dictaduras que azotaron 
nuestro país. 


Hace muy pocos meses la Facultad de Medicina le otorgó 
el título de Doctor Honoris Causa. 


El doctor José Pedro Cardoso ha sido durante su vida polí- 
tica un analista, un militante, un dirigente imprescindible para 
la fuerza que integró y, por supuesto, también para nuestro 
Frente Amplio y el Encuentro Progresista. 


Tenía una cualidad especial: su ética -como se ha expresa- 
do, defendía “a capa y espada” su honor; actuaba con transpa- 
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rencia y llaneza, en cuanto a las exposiciones y al diálogo. 
Fue un punto de referencia imprescindible para la izquierda 
uruguaya y para los sectores progresistas. Como ya se dijo 
aquí, se preocupó por su pueblo y por la problemática agraria 
y pecuaria. También estuvo en la discusión cuando se consti- 
tuyó el Instituto Nacional de Colonización, allá por la década 
del treinta, cuando existía una gran esperanza sobre la distri- 
bución de la tierra en nuestro país. 


Defendió la salud pública, el seguro nacional de salud -con 
respecto al cual todavía se está en deuda- y a los trabajadores. 
En ese sentido, firmó proyectos de ley en materia laboral su- 
mamente importantes. Asimismo, integró la multipartidaria que 
negoció la salida democrática concretada en 1985. 


Nuestro reconocimiento a esta importantísima figura de 
nuestro país es inconmensurable. Tuvimos el honor -más allá 
de que lo conocíamos prácticamente desde nuestro nacimien- 
to- de trabajar con el compañero José Pedro Cardoso en los 
años 1982, 1983 y 1984 en la Mesa Ejecutiva del Frente Am- 
plio, que se reunía en la clandestinidad. A estas reuniones 
asistían, por ejemplo, la doctora Alba Roballo y otros dirigen- 
tes muy importantes de nuestro país. 


(Campana de orden) 


SEÑOR PRESIDENTE (don Luis Brezzo). - Perdón, señor 
Legislador. En este momento no hay quórum para sesionar. 


Léase el artículo 32 del Reglamento de la Asamblea Gene- 
ral. 


(Se lee:) 


“El quórum para sesionar será siempre, de la mitad 
más uno del total de miembros de cada una de las 
Cámaras. En cualquier momento que falte el quórum, 
se suspenderá la sesión, llamándose a Sala durante un 
minuto; si no se reintegra el número de Legisladores 
necesarios, se levantará la sesión.” 


-En este momento hay número suficiente. Puede continuar 
el señor Legislador. 


SEÑOR IBARRA. - Decía que el doctor Cardoso realmen- 
te demuestra su lealtad con los compañeros de coalición, del 
Frente Amplio, en momentos en que el Partido Comunista 
tenía serios problemas organizativos a raíz de las distintas 
persecuciones y detenciones de sus dirigentes. En primera ins- 
tancia, en esa Mesa Ejecutiva, quien representa al Partido Co- 
munista es el compañero José Pedro Cardoso. Allí está de- 
mostrando su amplitud, su accionar en la vida política y, ade- 
más, su convicción de que había que lograr las libertades entre 
todos, sin ningún tipo de excepción. 


Culmino expresando que me quedan tres imágenes del com- 
pañero doctor José Pedro Cardoso. Una de ellas es militando 
férreamente y en forma permanente con el resto del pueblo 
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para derrotar la dictadura cívico-militar entronizada en nuestro 
país entre 1973 y 1984. 


Otra imagen que me ha quedado grabada del compañero 
José Pedro Cardoso, que para mí significó un símbolo -y creo 
que lo significó para todos los uruguayos y uruguayas de este 
país, pero fundamentalmente para la izquierda y para los sec- 
tores progresistas- es del año 1984, cuando con un inmenso 
marrón frente a la casa de su Partido, golpea y rompe los 
muros que en aquel momento tapiaban el ingreso a la Casa del 
Pueblo de los hermanos socialistas. Esta actitud constituye un 
símbolo de libertad, de rabia, de lucha para derrotar definitiva- 
mente la resignación en nuestro país. Y se hizo la luz, por 
supuesto, con el apoyo y la participación de todos los urugua- 
yos. 


Por último, deseo destacar la imagen de un Cardoso en su 
lucha incesante por las libertades, por la democracia en toda 
Latinoamérica y por la erradicación de la pobreza en nuestro 
país. 


Vayan, entonces, en nombre de Democracia Avanzada, Lista 
1001, nuestros más fraternos y respetuosos saludos a sus fami- 
liares y a su Partido Socialista. 


SEÑOR PRESIDENTE (Don Luis Brezzo). - Tiene la pala- 
bra el señor Legislador Couriel. 


SEÑOR COURIEL. - Señor Presidente: estamos homena- 
jeando a una figura excepcional por su calidad humana, por su 
liderazgo político, porque fue el arquetipo venerable del maes- 
tro socialista, como expresó el Decano de la Facultad de Dere- 
cho de Alcalá de Henares. Es un líder político que pierden el 
Partido Socialista, el Frente Amplio, el Uruguay y la izquierda 
internacional; Cardoso era una figura mundial más que local. 


Su figura se inscribe entre la de los constructores de la 
patria. Muchas veces escuchamos a los dirigentes políticos de 
los partidos tradicionales decir que éstos construyeron el país; 
y es verdad, esto es así. Pero también hubo muchos hombres 
de izquierda, no alineados en los partidos tradicionales, que 
contribuyeron enormemente a la construcción de este país. 
Podemos mencionar a Frugoni, a Quijano, a Arismendi, a Trías, 
a Juan Pablo Terra, a Zelmar y a Héctor Rodríguez, entre las 
figuras que ya se fueron. No me quiero olvidar de mencionar a 
alguien como Líber Seregni, que ojalá viva muchos años por- 
que todavía tiene mucho para dar al Uruguay. En esta lista de 
constructores, sin ninguna duda, en primera línea, se inscribe 
el doctor José Pedro Cardoso. 


Vivió para la política, porque la política fue su vida. En el 
día de ayer, un amigo, Octavio Rodríguez, me contaba que en 
una ocasión le preguntó qué elegía, si la medicina o la políti- 
ca, y él contestó algo parecido a lo que refería hoy el señor 
Legislador Pereyra: le contestó que en la medicina se salva de 
a uno y en la política son muchos los que se pueden salvar al 
resolverles sus problemas. 
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Cardoso fue una activo militante en todas sus actividades, 
en todos los niveles donde actuó; lo fue en el gremio estudian- 
til, en los cargos universitarios, en los Consejos, en los Claus- 
tros; como médico psiquiatra, en diversas instituciones y, So- 
bre todo, en el Partido Socialista. 


Diría que su tarea parlamentaria tuvo como base elementos 
que tienen que ver con sus orígenes familiares, con sus con- 
vicciones político-ideológicas y con su propia profesión. 


Cardoso se preocupó por los problemas rurales y los de la 
tierra, debido a que fue en ese medio en el que vivió su niñez 
y concurrió a la escuela. 


Tenía una vinculación muy directa y muy estrecha con la 
problemática rural. 


Cuando se nos cuenta que el doctor Cardoso se preocupó 
por la problemática de los trabajadores y por la cuestión labo- 
ral, allí vemos en juego su convicción político-ideológica como 
un elemento central del Partido Socialista. 


Cuando nos hablan de su preocupación por la salud públi- 
ca, allí aparece su profesión de médico, de médico psiquiatra, 
que le permitía y facilitaba enormemente su accionar sobre esa 
temática. 


Tal vez uno podría reseñar a Cardoso como un ser nacio- 
nal, popular y democrático, utilizando aquellos antiguos ele- 
mentos levantados por la izquierda uruguaya. 


Fue un ser nacional porque defendió el interés nacional, el 
trabajo nacional, la producción nacional; porque fue un defen- 
sor de la soberanía y de la autonomía del poder de decisión; 
porque dio apoyo a las actividades de liberación de los pue- 
blos del mundo, y en especial de los pueblos latinoamericanos. 
Cardoso fue un hombre consustanciado con el proceso nicara- 
giense, con el General Sandino frente a los ataques de Estados 
Unidos en aquella época, y luego con el Frente Sandinista de 
Liberación. Cardoso fue un hombre que tuvo que ver con la 
Revolución Boliviana en 1952, con la defensa de Guatemala 
en 1954 en momentos de la caída de Arbenz, y con la Revolu- 
ción Cubana cuando se inicia en 1959. 


Fue popular por su condición de socialista; popular, funda- 
mentalmente por su defensa de la clase obrera, pero también 
de un proyecto policlasista. 


Fue democrático por sus convicciones básicas, pues fue un 
incansable luchador en contra de la dictadura de Terra y de la 
dictadura que vivió nuestro país a partir de 1973. Precisamen- 
te, en el discurso que pronunció, en nombre del Frente Am- 
plio, al inaugurarse nuevamente la actividad parlamentaria en 
1985, pone todo el énfasis en que los grandes problemas del 
Uruguay derivan de la pérdida de los principios y de las liber- 
tades democráticas. 
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De alguna manera, hoy pensamos en revalorizar perma- 
nentemente la democracia política, y en cómo pasar de la de- 
mocracia política a la democracia económica y social. Sin 
duda, para el doctor Cardoso la democracia económica y so- 
cial se inscribía en alguna forma de socialismo apropiado y 
específico para las características básicas de un país como el 
Uruguay. 


Quisiera resaltar -no lo puedo dejar de lado- la condición 
ética y humana en Cardoso; la confluencia entre su vida parti- 
cular, su cotidianidad y sus principios básicos, que él mismo 
expresaba al decir: “La acción política implica disciplina, pero 
una disciplina consciente y un amplio espíritu de solidaridad 
que, a su vez, encierran la generosidad del corazón, la disposi- 
ción a darse sin pedir nada para sí. Pienso que no es realmente 
auténtica la vocación por el bien público si ella no está apoya- 
da en esa conciencia muy viva, casi dolorosa, de la propia 
responsabilidad y en la disposición permanente al sacrificio 
por la causa que se ha abrazado.” 


Yo diría que los principios éticos están en el centro de su 
vida cotidiana, de su vida profesional, de su vida hogareña, de 
su vida política. Su calidez humana, su capacidad de diálogo, 
su capacidad de sentarse, a los ochenta años, como un joven 
más entre los muchachos de la Asociación de los Estudiantes 
de Medicina que querían revitalizar la acción gremial, nos dan 
la pauta de las características muy particulares, muy directas 
del doctor Cardoso. 


Extraigo de sus convicciones democráticas los principios 
básicos de libertad, de justicia, de participación, de diálogo y 
de paz que animaban al doctor Cardoso; de sus convicciones 
socialistas, el mundo nuevo, la solidaridad y la igualdad. 


Cuando don José Pedro Cardoso cumplió noventa años, la 
entonces señora Legisladora Carmen Beramendi fue la encar- 
gada de hacer uso de la palabra en nombre del Frente Amplio. 
En aquel entonces, terminó sus palabras aludiendo a un repor- 
taje que se le había realizado en el Sindicato Médico del Uru- 
guay. En esa ocasión se le preguntó a Cardoso sobre el miste- 
rio de la vida, y él, sonriendo, respondió: “...el gran misterio, 
te podría hablar de la devoción por contribuir a la vida. ¡Te 
defraudé con esta respuesta...! ¿Por qué? ¡Por qué! Lo único 
que hice fue tomar lo tuyo, porque no tengo otra cosa que el 
gran misterio abierto. ¡En lo que nos hemos internado! Ya que 
no podemos develar este misterio, dediquémonos en lo mejor 
de nosotros mismos a elevar la vida de todos los seres huma- 
nos”. Y esto es lo que en última instancia simboliza a este 
personaje paradigmático y emblemático para nuestro país que 
fue el doctor José Pedro Cardoso. 


Muchas gracias. 
(¡Muy bien!) 
SEÑOR PRESIDENTE (don Luis Brezzo). - La Mesa ex- 


horta a los señores Legisladores a contribuir a mantener el 
quórum, porque de acuerdo con el artículo 32 del Reglamento 
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-que fuera leído por Secretaría- estamos a punto de quedar sin 
número para sesionar. 


Tiene la palabra el señor Legislador Sarthou. 


SEÑOR SARTHOU. - Señor Presidente: como a todos nos 
interesa que este acto finalice, voy a ser muy breve, pero a 
veces uno siente la necesidad de expresarse. 


En esta ocasión no hablo sólo por mí o invocando al Movi- 
miento de Participación Popular, que integro, sino que tam- 
bién lo hago en un plano personal, en nombre de mi compañe- 
ra, Ethel Calzavara, quien sentía un especial respeto y cariño 
por la trayectoria del doctor Cardoso. No estaría siendo justo 
si no lo trasmitiera con toda la emoción que ella sintió cuando 
supo del fallecimiento del doctor Cardoso. 


Tal como alguien dijo, me queda la imagen de tres facetas 
clave: el político, el médico y el hombre, de los que daré tan 
sólo algunos trazos, que son testimoniales. 


En cuanto al aspecto político, debo decir que no pertenecí 
a su Partido, pero tuve un recorrido común, parcial, en la 
etapa a la que se refería el señor Legislador Díaz Maynard: 
cuando se intentó crear la Unión Popular, y posteriormente, 
cuando luego de creada, se concretó. En esa ocasión me asom- 
bró la solidez ideológica del doctor Cardoso. Sus discursos 
eran armazones conceptuales firmes. Yo no militaba en su 
Partido, pero coincidíamos muy claramente en su fe socialista, 
en las concepciones sobre la alienación, sobre la lucha de 
clases y sobre los aspectos clave del Marxismo, nunca des- 
mentidos, tratando permanentemente de crear docencia a tra- 
vés de su labor. 


Como bien señalaba el señor Legislador Díaz Maynard, vi 
en él esa capacidad de pensar hacia adelante con anticipación 
y aun con un eventual riesgo político, por entender que nos 
debíamos reencontrar todos en un espacio mayor. La historia, 
que no transita apurada ni acepta voluntarismos, frustró esa 
primera intención, pero creó las condiciones futuras para aquel 
reencuentro, que Cardoso había abrazado apoyando firmemente 
a Vivián Trías -quien al igual que él pensaba en la necesidad 
de ese encuentro de todos nosotros- y lo concretó. Es por eso 
que creo que tuvo un pensamiento anticipador y que estaba 
ligado a esa concepción filosófico-política que en todo mo- 
mento estaba presente en él. 


También percibí la faceta humana del médico cuando, sien- 
do un muchacho -yo ni siquiera sabía quién era él- tuve un 
familiar pobre a quien Cardoso prestó toda su atención sin 
preguntarle qué pensaba, como registrando allí el sentido hu- 
mano de su accionar permanente. 


Después de los actos políticos, en ese período corto en que 
recorrimos el interior del país, allí estaban los pacientes espe- 
rando al doctor Cardoso para ser atendidos. Y hablo también 
de la faceta del hombre que surgió cuando se terminó la políti- 
ca: cuando en este país se produjo la dictadura, se acabó el 
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espacio para hablar y para convencer; entonces ahí estaba pre- 
sente el hombre en la defensa de lo que consideraba valores 
esenciales del ser. 


Esa defensa de la libertad fue indeclinable; lo vi concurrir 
en plena dictadura a las casas de familia acompañado de per- 
sonalidades como la doctora Roballo y el doctor Crottogini. 
Cuando con un grupo de jóvenes -y otros que no eran tan 
jóvenes- por agosto de 1983 -recién en mayo de ese año ha- 
bíamos salido a festejar el 1% de mayo por primera vez en 
época de la dictadura y nos vigilaban desde el Palacio Legisla- 
tivo- le fuimos a pedir ayuda para una experiencia que era el 
periódico “Asamblea”, nos dijo: si no es sectario, y es para la 
lucha por la libertad, cuenten conmigo, con todo. No fue ex- 
traño que en aquel estrado que se levantó frente al “río de 
libertad” el 27 de noviembre, Cardoso insistiera para que los 
compañeros de “Asamblea” también estuvieran allí sentados 
porque había considerado que estaban en esa lucha por la 
libertad. 


Nuestra admiración hacia la figura del doctor Cardoso se 
basa en tres aspectos que consideramos fundamentales: en su 
fortaleza ideológica, en haber utilizado su tiempo de vida -que 
sin duda es el momento más importante en un hombre y que 
podría haber dedicado a escribir un libro, a los hijos o a la 
compañera- para luchar por los desamparados y por la idea de 
una justicia social, y también en la coherencia y autenticidad 
de su trayectoria. 


A esa síntesis armoniosa, y con estas modestas palabras, 
rendimos nuestro homenaje, dirigido a sus familiares y a su 
propio Partido. 


SEÑOR PRESIDENTE (don Luis Brezzo). - Tiene la pala- 
bra el señor Legislador Aguiar. 


SEÑOR AGUIAR. - Señor Presidente: cuando en el día de 
ayer en la Bancada de Diputados de nuestro Partido ya supo- 
níamos que se realizaría una sesión de homenaje al doctor 
José Pedro Cardoso -no sabíamos que se llevaría a cabo en la 
Asamblea General- solicitamos especialmente que se nos per- 
mitiera hacer uso de la palabra, ya que lo conocíamos creo que 
desde antes de nacer. 


Como bien decía el señor Legislador Pereyra, los médicos 
tienen muchas ventajas por su capacidad de servir. Cardoso 
entró a mi casa para tratar a mi abuela -a quien conocí sólo 
hasta los tres o cuatro años- pero lo hizo para no irse más, 
porque quedó entrañablemente instalado, a pesar de las dife- 
rencias, de las que no voy a hablar porque creo que están 
sobreentendidas. Esto es lo que hace de Cardoso un hombre 
más grande: sus ideas nunca fueron motivo para levantar ba- 
rreras O separar, porque no era la clase de persona cuyas ideas 
lo separaran de los demás. 


Mi niñez y mi adolescencia están muy fuertemente asocia- 
das a José Pedro Cardoso y a su señora Isabel. En algunas 
oportunidades estuvimos en su casa -que alquilaba- en Agra- 
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ciada y 19 de Abril. No sé si debido a un problema de edad o 
de estatura -yo era un niño- lo recuerdo como una figura im- 
ponente por lo que lograba irradiar. Era un hombre profunda- 
mente austero que irradiaba una placidez y serenidad muy 
especial, propia de quienes tienen una enorme paz consigo 
mismo, los que tienen paz en el alma, producto de que su vida 
está relacionada con sus propias convicciones e ideales. 


Fue un hombre profundamente bueno. Quiero rescatar, por- 
que me parece inseparable con la figura de Cardoso, su actitud 
ética. Era, como dice la expresión, un hombre de otra época, 
porque no se puede separar la actitud ética de Cardoso, el 
médico, el político, de la vida diaria, de lo que era él mismo. 
Esa actitud formaba parte de él. 


En toda esa etapa lo recuerdo como un formidable ser 
humano. Lo recuerdo en el fallecimiento de mi padre. Lo re- 
cuerdo ayer, con mi madre, que siempre tuvo para con él una 
adoración y una admiración muy especiales. Lo recuerdo en 
una jornada que no ha sido mencionada en la noche de hoy: la 
noche en que cumplió ochenta años cuando, por supuesto que 
sin pertenecer al Partido Socialista, estuvimos presentes en la 
confitería La Liguria. 


Las dictaduras tienen mucho de brutal, pero que una figura 
como Cardoso estuviera presa demuestra lo ridículas y absur- 
das que son. 


Lo recordamos en toda su actividad del Club Naval y con 
bastante más de ochenta años también aquí, en esta Sala, cuando 
volvió la democracia. Recuerdo que una de las cosas que hice 
en esos primeros días de sesión -yo llegaba por primera vez a 
este recinto- fue ir a saludarlo, porque me parecía una especie 
de reencuentro muy especial. 


Cuando digo que era un formidable ser humano es porque 
lo fue hasta en los detalles más chicos. Sin embargo, a pesar 
de que este es un país pequeño, a veces las cosas nos van 
distanciando. 


A fines del año 1992 mi señora y yo sufrimos un susto 
familiar muy grande. En ese momento conducía el automóvil 
del doctor Cardoso alguien que había trabajado en el Hospital 
Español. Una sola vez llamó el doctor Cardoso a mi casa, 
aunque en otras oportunidades lo hizo a lo de mi madre para 
enterarse del desenlace de esa situación que vivimos, que si 
bien tuvo un final feliz, nos dio un gran susto. En una de esas 
oportunidades pudimos hablar con él por teléfono. Fue la últi- 
ma vez que le escuchamos ese timbre de voz tan especial; 
estoy seguro de que si amontonáramos varias voces y entre 
ellas escucháramos aquel timbre fuerte pero tan pausado, tan 
sereno, tan reflexivo, del doctor Cardoso, lo reconoceríamos 
inmediatamente. 


Fue un hombre que vivió todo el siglo. Perteneció a una 
generación seguramente llena de experiencias muy fuertes y 
estremecedoras, pero también de hechos formidables de la his- 
toria política del país. 
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Voy a terminar mi exposición porque se me termina el tiem- 
po, pero quiero señalar al Cuerpo que sentí una obligación mo- 
ral muy fuerte de hacer uso de la palabra en la noche de hoy. 


Al Frente Amplio, a su Partido, a su familia, a su hijo 
Pablo -quien seguramente recuerda muchas de las cosas a las 
que hice referencia- manifestamos nuestro hondo sentimiento 
de pesar. Toda mi vida llevaré la impresión de que el doctor 
Cardoso fue una figura que, desde varios puntos de vista, se- 
guirá siendo ejemplo para muchos de nosotros. 


SEÑOR PRESIDENTE (don Luis Brezzo). - Tiene la pala- 
bra el señor Legislador Prieto. 


SEÑOR PRIETO. - Señor Presidente: han querido las cir- 
cunstancias que sea yo quien, en nombre del Partido por el 
Gobierno del Pueblo, adhiera a este homenaje al doctor José 
Pedro Cardoso, que reitera aquel que se le rindiera cuando 
cumplió noventa años de edad. 


Indudablemente, nuestro Secretario General, doctor Hugo 
Batalla -que por razones de fuerza mayor no está presente 
debido a sus compromisos- era quien debía trasmitir, como 
máxima jerarquía, el sentir de un partido político en el que 
anidan muchas coincidencias y, tal vez, más discrepancias de 
procedimientos y de enfoques que de objetivos. 


Creo que puede decirse que José Pedro Cardoso fue un 
hombre que optó por servir a la comunidad y que tuvo magní- 
ficos espacios, que supo ganar con cierta facilidad por su bri- 
llo, inteligencia, capacidad y dedicación. 


El doctor José Pedro Cardoso marca, sin ninguna duda, 
una forma de accionar político en la que se destaca esencial- 
mente su transparencia y honestidad y también la fuerza de 
sus convicciones. 


A lo largo de mi vida como militante sindical y político he 
sentido muchísimas veces, como esta noche, la necesidad de 
hablar de aquellos hombres que, en su opción de servicio, han 
tomado partido por los más débiles. Me resisto a aceptar que 
en una sociedad democrática haya hombres más débiles y mar- 
ginados y hombres poderosos que tienen determinados privile- 
gios. Es precisamente en la lucha política que este concepto de 
diferencias y debilidades no debe de hacer base, porque la 
acción política tiene como principal objetivo procurar la felici- 
dad de todos los sectores de la ciudadanía. Más allá de las 
diferencias que podamos notar -que generalmente son de tipo 
material- esa meta nos permite escoger las opciones de trabajo 
en función de lo que anhelamos como forma de bienestar. 


El doctor Cardoso tuvo la rara oportunidad de transitar tres 
vías distintas para cumplir con esa tarea de servicio e integra- 
ción a la comunidad, que fue su opción de vida: la vocación 
política, que tal vez fue la más rica en matices; la médica, que 
le requirió administrar bien sus conocimientos para servir a 
sus pacientes, y la humana, que acompañó cada una de las 
instancias de su vida. 
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El doctor José Pedro Cardoso ha permanecido fiel a sus 
ideas, tal como puede advertirse a través de sus largos pasajes 
como escritor, orador y hombre que ha dialogado permanente- 
mente consigo y con su pueblo. Este tipo de cosas permite 
decir a cualquier ciudadano que Cardoso vivió su vida con 
intensidad, convencido de que esa era la mejor forma de ha- 
cerlo, y esa fue su opción de vida. 


Las diferencias que en el plano ideológico se señalan nun- 
ca separan a los hombres que están dedicados a una misma 
actividad, si ésta se ejerce con convicción y transparencia. La 
confrontación de ideas enriquece las herramientas para alcan- 
zar los objetivos, y en esa búsqueda permanente encontramos 
siempre la firmeza, la capacidad negociadora y de diálogo del 
doctor José Pedro Cardoso. 


Es bueno que en circunstancias como éstas no sólo se rin- 
da homenaje a quien corresponda -en esta oportunidad, al doc- 
tor José Pedro Cardoso- sino a todos los que, como él, junto a 
él o frente a él, hayan defendido sus convicciones, pues éstas 
siempre apuntaron a lo mismo: servir mejor a la comunidad. 


Como servidor de la comunidad que integro, reconociendo 
esa inmensa figura y su dedicación, con estas pocas palabras 
queremos transmitir nuestra gratitud y alegría por el hecho de 
que haya vivido entre nosotros y por haber tenido de nuestra 
parte la oportunidad de compartir un pasaje de su vida. Ade- 
más, expresamos nuestra satisfacción por saber que, opinando 
de la misma manera o en forma diametralmente opuesta, para 
nosotros siempre habrá en la herencia política del doctor Car- 
doso una fuente de reflexión y de análisis sereno sobre cuáles 
son los mejores caminos para alcanzar ese objetivo, que ha 
sido común. 


(Ocupa la Presidencia el señor Legislador Fernández Fain- 
gold) 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor Legis- 
lador Caviglia. 


SEÑOR CAVIGLIA. - Señor Presidente: sólo voy a decir 
dos palabras para referirme a esta pérdida tan lamentable para 
el país. 


Los oradores que me antecedieron en el uso de la palabra ya 
han dicho todo sobre las cualidades extraordinarias de este dis- 
tinguido compatriota. En nombre del Partido Nacional habló el 
señor Legislador don Carlos Julio Pereyra quien manifestó cla- 
ramente todos los méritos del doctor José Pedro Cardoso. Yo 
sólo quiero agregar algo muy especial a este homenaje. En el 
día de hoy ingreso a la Cámara de Senadores, en mi calidad de 
suplente, cuando la Asamblea General rinde este homenaje al 
doctor Cardoso ante su fallecimiento, tan lamentable para el 
país. Para mí, esto constituye un hecho muy especial. 


Desde hace cincuenta y dos años me dedico a la anestesio- 
logía, y recuerdo que por 1945 el doctor José Pedro Cardoso 
ya luchaba en forma extraordinaria en su especialidad médica 
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-la psiquiatría- y en la política, donde lo hacía en forma desta- 
cadísima. Todos ya han expresado sus méritos. 


Quisiera destacar otro detalle. Por circunstancias muy es- 
peciales fui orador, representando al Hospital Italiano, en el 
homenaje brindado al profesor Juan José Crottogini en el Ce- 
menterio del Norte, el día de su sepelio. Trabajé como aneste- 
siólogo junto al doctor Crottogini por más de cuarenta años, y 
hablar en aquellas circunstancias de ese compatriota extraordi- 
nario y gran médico constituyó para mí un gran honor. Tam- 
bién es un gran honor referirme hoy a este otro gran médico y 
científico: José Pedro Cardoso. 


¡Que gran coincidencia que ambos pertenecieran al mismo 
Partido el Frente Amplio, que no es el mío! Yo soy del Partido 
Nacional, pero vaya desde aquí mi homenaje a esas dos ex- 
traordinarias figuras sobre las que he tenido que referirme 
para expresar mi reconocimiento justiciero. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor Legis- 
lador Cid. 


SEÑOR CID. - Señor Presidente: en estos tiempos en que 
el Frente Amplio ha transitado por momentos de mucho dolor 
y nos ha tocado llevar al cementerio a compañeros muy queri- 
dos y entrañables -recuerdo a Héctor Rodríguez a nuestra que- 
rida Albita Roballo y al profesor Crottogini- una vez más nos 
convoca el fallecimiento de una figura señera, emblemática 
para las fuerzas de izquierda, como el compañero José Pedro 
Cardoso. 


Voy a hacer uso de la palabra, no porque aquí no se haya 
repasado exhaustivamente toda la trayectoria de este profesio- 
nal de este ex Diputado, de este ex Senador, sino porque, 
como médico, siento la necesidad de analizar la conducta de 
los mayores que han marcado nuestras vidas y nuestro derro- 
tero en la profesión. 


Podría resumir la conducta del doctor José Pedro Cardoso 
diciendo que era de aquella categoría de hombres que Bertolt 
Brecht calificaba como imprescindibles porque transcurrió toda 
su vida construyendo, no sólo dentro de su Partido y de ambas 
Cámaras, sino también en lo vinculado con la medicina, que 
es un aspecto que se ha señalado poco. 


Quiero recordar lo que hizo el doctor José Pedro Cardoso 
por refundar o recrear la Asociación de Estudiantes de Medici- 
na, a la que dedicó largos años de militancia y donde dirigió 
muy precozmente el periódico “El Estudiante Libre”, en el 
que volcó para las generaciones posteriores -para nosotros los 
que vinimos después- toda la riqueza intelectual de estos que- 
ridos viejos, de estos queridos mayores, que nos permitieron 
llevar la medicina al nivel social que hoy tiene y que se le 
reconoce en el país. 


Quiero recordar también al José Pedro Cardoso ya retirado, 
que sentía que había postergado demasiado sus estudios por la 
militancia en la Asociación de Estudiantes de Medicina. La 
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solidaridad intrínseca que emanaba de su persona lo llevo a 
ser un gestor de la Federación de Estudiantes Universitarios. 
Se dice a veces que presidió esta Federación; pero no es así; él 
gestó el nucleamiento de agrupaciones que, solidarizándose 
con un conflicto en la Facultad de Derecho, se fueron uniendo 
e interrelacionando para después dar origen a la Federación de 
Estudiantes Universitarios. 


En la introducción de un maravilloso reportaje que se in- 
cluye en el libro “Fuera de consulta”, la periodista Silvia Scar- 
lato expresa: “me recibió con la calidez de un padre y la senci- 
llez de un amigo”. Miro la fotografía de José Pedro Cardoso 
publicada en ese libro y realmente percibo ciertas característi- 
cas que aquí tanto se han señalado: la calidez, la tranquilidad, 
la firmeza y la entrañable solidaridad que emanan de su rostro 
varonil, templado, ya veterano en la experiencia política. 


Quiero recordar a José Pedro Cardoso como Consejero de 
la Facultad de Medicina; porque cuando todavía no había de- 
legados estudiantiles -surgen luego de la reforma, de la Ley 
Orgánica de la Universidad- imbuido del espíritu de Córdoba 
de 1918, él transita por el Consejo de la Facultad de Medicina. 
Su carrera en la medicina no fue muy extensa porque privile- 
gió el compromiso político que le había encomendado su Par- 
tido, al que le “reprochó” -entre comillas- que le hubiera colo- 
cado tan pronto en un cargo de tanta responsabilidad -que 
desempeñó muy bien- lo que lo obligó a abandonar su carrera, 
más allá de que después fuera interventor de la Colonia Etche- 
pare, obtuviera un cargo honorario como Grado III y se des- 
empeñara como médico psiquiatra en el Hospital Vilardebó, 
en su compromiso solidario con la gente más humilde. 


Quiero también recordar a José Pedro Cardoso porque nos 
enseñó qué quería significar la Ley Orgánica, la libertad de 
cátedra; qué significaba todo aquello que después se reflejaría 
en esa Ley Orgánica. Cuando encabezó aquella suerte de rebe- 
lión nada menos que contra Terra, que había dictado un decre- 
to en el que se establecía que los Grados V de las cátedras 
serían designados por el Poder Ejecutivo, aprendimos la esen- 
cia de la Ley Orgánica, lo que significaba la docencia inde- 
pendiente y lo que se debería hacer en el futuro en lo que hace 
a la lucha por una Universidad independiente y autónoma. 


Quiero recordar a José Pedro Cardoso reivindicando al Hos- 
pital Manuel Quintela para la Universidad de la República, 
comprometiéndose en ello. Quiero recordarlo transitando por 
los pasillos de la Facultad de Medicina junto a quien fuera su 
amigo, Yannicelli, y a quien posteriormente fuera Decano de 
la Facultad de Medicina y Rector de la Universidad, el doctor 
Cassinoni. 


También lo quiero recordar recibiendo merecidamente, en 
enero de este año, el título de Doctor Honoris Causa que la 
Facultad de Medicina, con toda justicia, le concedió. 


Asimismo, lo quiero recordar cuando en 1987, ya en de- 
mocracia, tuve el inmenso honor de presidir el Sindicato Mé- 
dico del Uruguay. En ese momento decidimos que debíamos 
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mirar hacia atrás, mirar a aquellos que habían elaborado este 
camino de la medicina nacional, del Sindicato Médico y del 
Centro de Asistencia del Sindicato Médico del Uruguay naci- 
do para brindar solidariamente la atención médica, según la 
visión de Carlos María Fosalba, gran amigo de José Pedro 
Cardoso. 


Lo quiero recordar cuando, junto a otros distinguidos pro- 
fesionales que vale la pena mencionar como, por ejemplo, 
Atilio Morquio, Caldeyro Barcia, nuestro entrañable y querido 
Jorge Bouton, Godofredo Fernández, Carlos Mendilaharsu, Al- 
fredo Ramón Guerra, Raúl Rodríguez Barrios y Ricardo Yan- 
nicelli, tuvimos el inmenso honor de entregarle una medalla 
recordatoria que acreditaba la distinción sindical que se le otor- 
gaba por su actividad gremial y médica. Este fue el primer 
acto de recordación que hicimos desde el Sindicato Médico 
del Uruguay después del retorno a la democracia, que nos 
puso nuevamente en el camino de mirar la historia de nuestra 
profesión médica para seguir construyendo ese ámbito de soli- 
daridad que tanto se percibe cotidianamente. 


Para finalizar, voy a citar a León Felipe, quien dijo que la 
luz del mundo la veremos a través de las lágrimas del hombre; 
y yo digo que con José Pedro Cardoso la luz del mundo la 
pudimos ver antes de las lágrimas y con las lágrimas la segui- 
mos viendo con más intensidad. 


SEÑOR PRESIDENTE. - La Mesa desea trasmitir a la 
Asamblea General, a pedido expreso del señor Legislador Gar- 
gano, su agradecimiento y el de su colectividad política por 
las palabras vertidas en Sala. 


Dése cuenta de una moción presentada por los señores 
Legisladores Bayardi, Rafael Michelini, Pereyra, Courtoisie y 
Aguiar. 
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(Se lee:) 

“Mocionamos para que la Asamblea General realice 
un minuto de silencio y para que la versión taquigráfica 
de las palabras vertidas en Sala sea enviada a los fami- 
liares del doctor José Pedro Cardoso, al Partido Socia- 
lista y al Frente Amplio.” 

-Se va a votar. 
Se vota) 


-66 en 66. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


La Mesa invita a la Sala y a la barra a ponerse de pie y 
guardar un minuto de silencio. 


(Así se procede) 

5) SE LEVANTA LA SESION 
SEÑOR PRESIDENTE. - Se levanta la sesión. 
(Es la hora 20 y 16) 
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